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¿ '1E.'i 1'IATO 1\ I . SIT-OR IERO?

Cuan o el asesin to de ~ionseñor .,omero los gobenlantes de entonccs nos proJ"c tie­

ron una exi.austiva inv stigación, uc no pararía hasta dar con los ciblpaJ::.les .. ada

hemos sabido Je csa exhaustiva illvesti"ación ni (le sus resultados, a pesar dc na-

Jer siGO un crir.lel tan, OITen o y que ha afectarlo tanto a la T:1élyor art de la po-

lación salvadoreña. Duarte se fue e la J lta sin aclarar el aSlIDto, aunque tmlto

él co ..o sus compm'ícros de lartido lmlzaron no vela as acusaciones so re la respon­

sahiliJa' el hecho. El Coroncl '; j ano tambi.én la acusado repetidas veces y la di-

cho tneer pme 'as usificentes ara al nenos, llevar la xhaus tiva investigación

adclantc, ;:1 entonces emr~jador Estados Unidos ha ido más lejos, si ca e, y ha

da o nor.~. res )' a cllir os, que pu' i ran loner en 13 pista a los respollS les de la

justicia, Del Gobierno u entonces prorrct ió lIDa echausti\ a investir ación sólo que-

ua en el r.liSl'lO puesto el General García, que debería seguir aSlll'1i.el1l10 la palabra

ciada .

To lo csto tiene a colación porque para esp:mto de la ciuuadanía se ha c1TI',JezaJo

a J s ~1.dejar el ovillo dclll asesinato del rresiJente del 1ST. , Ro lomfo Viera y e

los {'OS asesores civiles norteanericanos . :ichael Fetcr ¡ :aJ.~:lcr y ~·¡[lrk David Pearl-

:X1Jl. Y 'c rC,)cnte nos enco tr(l;.lOS con la confesión extrajurlicidl r jlldcial tie ,los

D'lOs :" la ruar ia :.J ional que reconocen hal el' si o cllos los asesÍllos de las

tres vktias n s en nero e 1 eo, ':ás aún nos enCOlltnlJ~OS con que SC;"Ú11 e-

110- '\1'::1'011 Jos oficiale SI, eriores suyos, el t niel1te López Sibríán, que según

COPPJ..r-A estaba de alta en la Guardia :-\acional entonces y el capitán r:dllardo [mesto

:.lfonso vila, qll nj es a ni J¡,,," est d en la "lUlrJj a ':acional, los que trar.taron

}' on:anaro;l el <'s sÍJ1ato. Pero no ,asa la cos~ aCíllí. "05 oficiales, l¡'.le estin ra

r"tl;ni :05 r ,ic lo~ cuales ... ,.... ...
.0 ·,cz u rlall nc·:¡Jo 1 que US 5Llbor in:t<los afin:tan,

"t,' ,n \,;1 1 nl,lO de aitiles y 1 ilitare t e por orde 1 ,k ' aj ano fueron d teni-

'0 en' n<: ltacicncla de ('anta T 11, .ajo la. so ec a de estar traJ".ando l' !;olpe d

éll "lIDa5 inIorr. ~ciones ¡..cri.oJísticas ('o¡- ej p.r. o, en un es: ac o
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, b reco",e T'.l r h,mdo) el General García ha ría reconocÍlloAl' del 27 de SeptlenLre, que ,.

que los dos oficiales habían sicJo capturados en aquella ooasión junto con el . 'ayor

D'!IJJ. uissoru: y con otros civiles que ha)' ocupiln ltos cargos de \.oLiemo.

Todo ello pone los pelos de punta. fueron \.uardias :~acionales, según toda evi­

Jencia y reconocimiento, los que asesinaron a las eelibiosas norteamerica~as.

. 'lora re:;ulta que fueron también Guardias ·lacionales los que asesin:non a Viera y

a los dos asesores norteaFlericanos. Los incul¡Jaclos, as su vez, conlplican a autori-

JaJes JT'ás altas, que tienen que ver asimisJ'1o con la Fuerza AITilacla. Y esa cOl'1plica-

ción toca a los mismos que el coronel '(ajano, el embaj aclor :,llite, la Democracia

Cristialla aluden con oca_ ión del asesina to de ¡¡onseñor Romero.

1:s 1.UY eJc ala1'<lr que se cP'Piecen a aclarar las cosas. Es ¡'IUY de alabar que el'-

j)iece a [Lmcianar la justicia, aunque sea con salpicaduras graves sobre el esta-

~lento r.'ilitar. Así Jos salvadorefos sa relws lo que reaJ.¡nente pasó en los dos años

~'ás ne~.ros ¿e la historia -alva loreña. LástiJra que estos avances se hagan cuando

las VíctiURS son norteamericanas. ¿; o se podría avanzar en el l!Cil'l caso de ;lonseíor

Romero, en el caso de los sacerdotes a.sesinados, en el caso del~ector de la ~~acio-

naJ, n el caso e los tiri.l:,cnt s del F R? ¿ o se podría avanzar en el caso de

tantos salvatloreiios ce él ie asesinados, cuya n1uertea ha Si'O atric:Jida a una in­

difer nci¡)lla e,'trel"3 derecha, a unos es~onocidos cuerros paramilitares?

'..:: ] os '1101. entos en ue se clan.a [Jor la pacificación Jel aís no es hora de cla-

'al' t 01' ven~anza 1 a. L::: vel anza es t5 excllida e la lIlente y del corazón ele

los cristianos, con lo est~ el oaio, p ro a veces 1 concienuia cristiana. y la

concian ia cívica e. ige que se haga justicia no tanto para qle el culpable reci­

ba su ~reci o sin para lecci ón de toda la cOllll.l1lidad y ara que estas cosas no

s vuelvan a r~petiT. .Jo uerelOS creer ue estas ' dagaciones se hagan por inte­

rés po] it' ca o e,l lucha por el po e'. ,lere1110s creer que se trata de t uscar 1 j us-

ticia y de en erezar el cami o. Con esc es 1'1'1' "-u qUISIera os que se su ier uién
nor lU . l6 a '~nseñor ero,
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